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Señores.- el desarrollo indefinido 
de la prosperidad material , enseñado 
por la ciencia y practicado por el siglo. 
hemos dicho que es una grande realidad, 
un grande error y un gran peligro de 
estos tiempos. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Hoy, señores , propongo esta cues­
tion : ¿hay remedio para este mal? ¿hay 
solucion para estas dificultades? Señores, 
no temo decirlo : permaneciendo en el 
imperio de las ideas que reinan dema­
siado y continuando el movimiento del 
siglo tal como es, no hay remedio hu­
mano, no hay mas que uñ remedio cris­
tiano. Ha·y dos soluciones .enteramente 
distintas; hay una solucion material, 
hay una solucion moral. La solucion 
material es la que ·dáhe producir el re­
sultado material que se propone la cien­
cia y que nosotros no debemos propo­
ner. La solucion moral.consiste en dar, 

á los que no pueden ser rieos. en la 
lransformacion de la pobreza y d~ la 
riqurza una cornpensacion inmens:i. La 
segunda solucion es sin disputa mas 
profunda y mas clireclamenle cristiana 
que la primera; pero la primera es útil 
y 110 se· opone al cristianismo: y prepa­
ra por lo ciernas la segunda. La abun­
dancia de las materias me obliga á apla­
zar la segunda s01ucion para el próxi­
mo domingo; y me atrevo, señores , á 
invitaros á ella para oír el complemen­
to de este discurso. Hoy me limitaré á 
tratar de la soludon material. , 

Digo , señores . que el siglo no tie­
ne solucion á la dificultad que él mis­
mo ha creado, y digo en segundo lugar 
que el orislianismo tiene esta solucion. 
Tal es el objeto de esta conferencia. 

Y en primer lugar, si aceptamos el 
prohle'ma de la riqueza· tal como se ha 
establecido por la ciencia • y tomamos 
el movimiento contemporáneo tal como 
r~iste. es manifiesto que no hay solu­
c1on humana, por una razon que o~ 
parecerá muy sencilla; y es. que lo 
que hay en el fondo del problema, no 
es lo desconocido, es lo imposible, y 
en el término de este movimiento lo 
que hay no es una realizacion es untt 
quimera. En efecto, seüores, lo desco­
nocido que se busca, el término del 
movimiento contemporáneo es en un 
porvenir mas ó menos lejano de nos­
otros, la riqueza para todos. Pues bien, 
señores , aquí, y la tierra desde el 
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fondo de sus entrañas, y la historia del riqueza para todos, es para cada uno 
fondo de los siglos , y la humanidad la imposibilidad ,del ser pobre, . elegid 
desde el fondo de su conciencia dan la el sis/cm-a:: la im~siLilido~ ,del se~ ~o­
misma res~uesta. Todas dicen: impo- bre, -es la 1mp,0~1bJhdad de ·.s:er Y1c10-
siblo, impo.sible, imposible. "" so; la inipo¡;füjfidii(Ld.o $Rr.·fiéioso, es 

Y verdaderamente, ¡,hay en el glo- la imposibilidad de sr!r libre: es decir, 
J>o que habilamos, .en la tierra, ese po- lo falso mulliplicado,por lo absurdo; es 
der mas que misterioso de que se ala- decir la naluralcza insultada por la ra­
ba la ciencia, el poder de aunwntar in- zon desmenlida por la naluraleza. 
definidamenle la suma del. bie11cstar? \:a Jo \'.cis ~ señores; con voz uná­
no y mil reces no r Preguntad á la lier~ nime nos clamá la tierra, la naturaleza 
ra, la tierra ós dice: yo soy un punto humana v la historia tari alto· como•el 
en la inmensidad' estor encerrada en Evangcli~; que sien~pre ha'brá pobres. 
estrechos limites; haciendo á esta hu- Si, la miseria va y viene, _su.be .y baja 
rnanidad atada á mi superficie, de rni con nuestra libertad y nuestros vicios; 
polvo y de sus lág-rimas su pan de ca- pero olla, si1bsiste; -exiite hoy como 
da día; pern desafiando siempre al ge- exislia ayer, como exislirá mañana y 
uio y ú la ciencia :í que arranquen de como ha dicho muy Jii,!n cierta perso­
mi seno lo que no cslá en mi seno, el na, entre un máximum de miseria que 
poder indefinido de producir. que ha la sociedad no puede soporlar, y un 
encerrado Dios en el santuario del in- mínimum de que uo pµcde evadirse, la 
linito. ;. Y se ba visto acaso jamás en sociedad se agita, los siglos nn y vic­
ia J1isloria, en época ninguna, á todos nen en el /lujQ y reflujo, en esle gran 
los homores de un pueblo sentarse lo- mar de sufrimientos, pn q.ue estamos 
dos á la vez radiantes y descansados sumergidos y que en ci1da ola dirige al 
en el festín de la riqueza~ no, esos pue- cielo como un gemido esta terrible es­
blos va no existen sino en los roman- presion: j siempre hal11·á aquí pobres! 
ces: rio existen en /a historia! rn os lo Mas paréceme quú hny entre voso-
Jw dicho; hubo ciudades dond/ segun Iros quien dice en su interior: la cues­
cspresion de la Sagrada Escrilura, lo- !ion no consiste eú hacer que no haya 
dos, fuero!) Tjcos y eso fué para su des- pobre~ en 1~ tierr~ , y acepta'lnos , esta 
~Tacia) Mas arJrertidloJJien ,· señores, profec1a COJ}. el '!ole qne' nos anuncia: 
o! lujo de esai- grandes ciuda,des ¡,qué c'.sie,hpr¡ft,haprá pobhis;·>; pero·/a cues­
era? Era la miseria de las naciones. lron' leg1l1ma co-nslsle en que,, sepn /,!n 
Esas grandes éapilales erari ,como el el menor número posible, yen ·gue,on 
inmenso receptáculo á donde el des- cad.1 pobre· fo1je ·e,t nivel de ·la mis•eti.t 
polismo y el egoísmo pagano hacían Jo m?s' posibfe. > · · , < · '' 

llegará raudalPs el oro' los s'udores y Señores, par.a' permanecer :,e~'\Ja 
las lúgrimas de las provincias. ¿ Y la ver~ad }1ho sostener que el pr-oi1~-~~ 
naturaleza, nues.tra naturaleza huma- ha sido es,lab'Je'ci~'o en la forma,q1rn, á,9!1:.: 
na tiene dentro de sí misma una. sola bo de proponer;· mas os concedo g,ue· 
YOZ que profetice ese porvenir; á sa- . no es ¡¡sí co'ma debí~ establec'erse; y' qite 
ber: la riqueza para todos? No, seño- ten~is r,azon'en reducirle {t estos' lér-· 
res, no I nuestra naturaleza nos diée: m.ino:s·: b~cer qu~ el_ núineto 1ejpohi·e~ 
el hombre es libre 'y el mal está en el sea. el, menos posible. Entonces el ·pto­
homhro; nuestra naturaleza nos dice hlemaes legítimo, es cristiano. Cristiano 
que la miseria con nuestra libertad y por la idea! cristfaho, por el objeto/Mas 
i:on ll ucstros vicios' saltara siempre yo soslenf,O- que debe ser cristiano,en el 
del fondo de la l111manidad como los rios medio; sin esto no hay solucioh hurrfa­
sallan de las profundas ·fuentes de la na, Y. vais :á verlo por un. ~echo Jlepo 
tierra. Pensad bien en ello, señores', la de ev1denc¡a. , 
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Si la idea que domina en la ciencia\ marcha_ á un mismo paso!» Y ,·éase 
es el movimiento que se perpetua en el provemenle del otro eslrcmo del mun­
siglo, tenemos poder para rcsqlver la do social y religioso una voz cnlera­
cueslion. aun reducida á los lerminos mente contradictoria al cristianismo que 
en que acabam()s de concretarla. Esta afirma estas palabras : «el progreso de 
manifiesto que por todas partes en que la miseria es paralelo y adecuado al 
la econ,omí¡i sensualista ha obtenido su progreso de la riqueza.» Y un miembrn 
mayor desarrollo, deberán verse los ilustre colocado en un rincon del mun­
resultados siguientes, es decir, lapo- do donde mejor podia consignar el fe­
breza disminuyendo mas y mas, el nú- nómeno, arrojaba esta misma espre­
mcro proporcional de los pobres con re.:.. sion, como la seíial de una tormenta, 
lacion á los ricos, yendo siempre en de- en medio dPI parlamento de la Gran 
crem~uto, y en cada pobre. bajando Brelaüa. «El <lesarrollo <le la miseria 
mas cad¡i vez .el nivel de la ,pobreza. es paralelo y adecuado al desarrollo de 
Creo que me concedereis que si no es la riqueza.>> Y asi. es, seüores que 
tal el resultado de la ciencia econó.1uica, siempre. siempre se ha visto, al me­
al menos en su conjuulo, la ciencia nos hasta el presente, conesponder á la 
está condenada. Pues, seflores: yo alir- exageracion de la riqueza, la exagera­
mo que la historia de la cjencia la ha cion de la pobreza~ es decir de .la mi­
condenado. Si, por todas parles en que seria: mientras que hay una humanidad 
la c~onomia sensualista ha obrado el qne sube, hay una lrnmanidad que 
des~rrollo de la riqueza, J\a obrado baja. 
tambien un desarrollo paralelo de mi- Seüores, lo mas formidalJ\e que hay 
seria: y lo que es singularmente nota- en esto. consiste en que no cs. un acci­
hle, cs. que este progreso ha seguido dente, que no es un hecho aislado, si­
constantemente con .poca diferencia es- no un hecho necesario. Habiendo esta­
las. dos proporciones: ha, sid_o. propor- Llecido ya los principios d~ la cie~cia, 
cional . .al desarrollo de l¡t riqueza, y este es un hecho forra.al. F,n otro ltem­
proporcional lamtien. a la ~plicacion de po • seíwres , se precipitaba tambie11 la 
los principios de la cienc,t1',. si bien el · miseria sobre las naciones. Ella venia 
d,s,\rrollo de la miserja se enc:u~ntre por sacudidas inesperadas traídas por 
,proporcional ála aplicacion y á los tri un.. guerras desastrosas, ó por la conspi­
fos de, la ciencia inventad;¼ para quitar racion <le los elementos. Hoy señores, 
la miseria. Seüores, acaso me pedi- ya U<:lS azoten los eh\meolos, ó que nos 
mis cjfras .. Podría presentaros .cifras; destruya la guerra, ved lo que sucede; 
1~.hay, y muy exactas •. y constituyen se ve* la muchedumbre descender con 
lns proporciones que aca~I) de ~slable- marcha regular Lodos los grados de la 
cer. Mas cuando se tiene ~elante un miseria. Desde hace seis mil años, Dios 
estenso ,horizn1Í\e , tao: es tenso· como la ha hecho de la tierra el imperio de la 
l~uro,píl, iluminada por ~l. s~I del siglo, mue1·te; y se <liria que desde hace un si­
y.cuaodo se ~abla a hombres de ~u si- glola ciencia ha q,,erido establecer un im­
glo, y cuando ptJe<le de~irso. á (lsos hom• pe1·io á la miseria. Diariamente bajo la 
bres, mira.d, seria r~paja.r l.~ palabra ley de la economía socialista, ha.y un 
el pr~seot~r cifr¡.1~. P,OJ,-0.l(a:pílrtH, se- cierto número de hombres felices que 
iiores., si c¡1,1ereis ·testi.mo~iQI,, 1w faltan: caen en la miseria; 1i estos desheredados 
pue~ que nos vi~neo ide ll)s 1puntos mas de la riqueia no dejan <letras de ellos 
Jejaqos :del m1und0: ., ~ienti.6.cQ y social. sino algJiuosaforíunados mas, raros feli­
:Efi'i!UGp~d upa, :VOZ qqe. ,rcpr,eseula la ces que. tienen por cortejo i_nevitabl~­
c~in,::ia c.~tólicai ~ «µo s.e'1J)i\lll~e ~ dice un · meu~una mulLilud empobrecida. J~mas 
hQlllbre. e~inttnl~ •. pp s~ , puede ahora se eu,mplió de uQa_ manera l~u mamfies­
disimular ,·,que. l~ mis~rra·y la riqueza ta aqur,lla cspres1on de Seneca, quo: 

' ' 
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rclas riquezas se componen de muchas 
pobrezas.» · 

ron cólera que van en crecimiento. ¿Aca­
so no nos 'inslrurc bastante la J1ísloria 
de nuestro tiempÓ? ..... 

Vóase la siluaciqn en que se en­
cueri lran las sociedades. Sí la riqueza 
se delienc, el mal se maní.fiesta; si 
la riqueza se desrnvuelve, el mal se 
agranda; si nos delt!nemos, el peligro, 
si marcha·mos, el peligro lambien. ¡Ter­
rible siluacion en que la sociedad mar­
cha trémula con un abismo á su dere­
cha y otro á su izquil•rda ..... ! De esto 
resultan, señores, inmensas dificulta­
des á los que llama Dios á gobernar 
las nacio1¡es ele esle tiempo. Aquí, se­
ñores, nos levanlamos sobre grandes 
horizontes. Es inevitable que el movi-

Luego, señores, cuando se rrodu­
ce un mal de esle género r.n proporcio­
nes lan eslensas y de una manera lan re­
gular, aun c11ando nose reconociera el 
orígen del mal, puede afirmarse que.la 
sociedad está lrnjo el imperio de una idea 
falsa, esta en este rnovimienlo que con­
rluce á los d,!saslres. Y desde luego, 
sciiores, no hay mas que esla allcrna­
li va, ó remon lnr la pendicn le ó preci­
pilarse; ó hien malar en las almas la 
idea que dú el impulso ó bien e1Jlregnrse 
Íl la corriente sigui1~ndola. Eslo es ine­
vitable; si la ide•a subsiste, si conlinua 
en soplar sobre la sociedad y precipilar 
el movimiento, coloca á las sociedades 
con sus gobiernos en un circulo fatal 
en que .los error:es llaman á los errores 
v los desas"fres ii los desastres. Y ved, 
seiiores, una prneba que demueslrá 
que no hay salida; y es que toJo lo que 
se inlenla para dar una solucion no 
hace mas que complicar el problema, 
y que todos los remedios que se CTisa­
yan !raerá esle gr:m m,,I, no hacen sino 
acrecer el mal mismo. Jlasle un ej<\mplo; 
entre todos los remedios que se han 
intentado, uno de los mas ingeniosos 
es seguramenle el rle combatir el de­
sarrollo de la miseria con el desarrollo 
de lujo. füle medio no tiene mas que 
de ingenioso, no es mas que un palia­
livo, ¿ qué digo? rs -un remedio q,rn 
redobla el mal. Supongo, seiiores, que 
lodo lo que se inlenta prospera en l<,da 
sn escala, supongo que lodo clá los ape­
lecidos resullndos. El comercio ha des­
plegado sus alas, ha llevado la riqueza 

miento que eslá en el siglo, que está 
en.fos ideas, qne eslá en las ambicio­
nes, qtie está en In.; sociedades , se 
comunique á los gobiernos mismos. Ya 
lo hemos !icho : enriquecerse ó morir! 
encontrar forluna ó la muerle, es la 
divisa de las ambiciones. Pues bien, 
srilores, se diriá que los gobiernos de 
Europa han senlido pasar esla divisa 
sobre ellos como u ria profecia, como 
una amenaza. En vano querrían opo­
nerse á esa· propcnsion inmoderada de 
la riqueza ..... Las ideas1mpulsan á las 

·ideas, las ambiciones á · fos ambicione!, 
y todas juntas impulsan á los gobiernos. 
por la pendiente en que parece preci­
pitada Ja humanidnd. 

ú todas las playas, como el vapor lleva 
ú ellas ii los hombr('s; pues bien, ved 
lo ,¡ue rrsulla de esle gran éxito; es 
por un lado, en los que especulan un 
deseo mayor de lucro, en los que tra­
haj an , un deseo maJqr de reposo y en 
lodos 1111 deseo mayor de gozar. De un 
lado como de olro se desenvuelven es­
pan fosos ('goismos, y esos ('goismos 
altos, esos egoismos bajos, se miran 
por un lado con desprecio , y por otro 

Y así debe suceder,. seiiores; es[o 
es inevitable.· SC'gu n las . ideas · que 
reinan, que no reinan sino demasiado, 
¿ qué son los goJ1iernos? Grandes má­
quinas organizada~ para la produccion 
de Ja riqueza, y para ciertos hombres la 
autoddad no es mas que un ins!i·umen~ 
to de comercio: De donde resulta nece­
s,ariamenle que todo gobierno que no 
acelera el movimienlo de la riqueza fa!. 
la sus funciones, y desde entonces no 
tiene_ raz&~ de existir: y tan p_rónto co­
mo viené a detenerse el movimiC'nlo de 
la riqueza :· oye co,mo ~na amé~á2a que 
pasa por cima de el : ¡ dosgracrndos de 
,·osol_ros _si nos dejais pobres .• 'f Oh i 
prh1c1pes , oh! te yes! ;oh cónsules! es-
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cuchad lo que os dice la rnz dc·I pueblo: 
vosohos haLeis si~o establc•cidos hay pa­
ra acelerar el desl1110 humano, el ckstino 
humano es el goce en la riquC'za; dC's­
grneiados, pues, de YüSt Iros si nos dl'jais 
pobres! Y enftJnces, seiiore:,, ¿.qué Jllll'­

den ha,cer los go)Jil11'1los? Il.Jr1·11 lq que 
pueden ! ... El siglo quiere riqu1•z.is: C'S 
preciso la riqueza, marquc•mos á la ri­
<JUC'za ! ..... ¡, Donde se del1•11drún? Se­
ñorrs, Yed pohlacionC's enteras que 
ruedan por carriles de hierro, r-isueiws 
y al(1gres, á una fiesta n:1C'ionnl, dis­
cunirndo con felicidad solire as venla­
jns de la induslria. Déjase senlir rrprn­
tinamenle una sacudida, y rpwda sus­
pendido el canu,1ge en lo alto del 
abismo. 

Y ¿ qué ha su-c,0 ciclo, S('iiOl'es? que 
la máquina se ha desviado tres línl'as, 
y el convoy de placer se l1a con\'rrlido 
en convoy de cadúreres. \'C'd, Sl'iiorrs, 
la imagen de loda sociedad que se pre­
cipila sobre C'sa rápida pendiente. füla 
es· la s·olucion humana, la solucion de 
ruina: jamás tiene olras el error, y solo 
del fondo de esas ruinas es donde se 
levanla llorando, desde dende tiende la 
mano á la ve:rdad y dice: ¡ ven á mí 1 
Pues Líen, seiiores, la verclad ,1ie·ne 
hácia vosotros y vais á oirlas. 

Por com plii·ada que sea rn hrs ci1es­
tiones y en los hC'cl,os que examina, esa 
ciencia q.ue se llama economia, puede 
sin embargo reducirse á elemenlos muy 
sencillos; ella se reduce con efeclo ·ti 
estos dos problC'mas: el proLlen:a de 
la produ~cion y el problema de la dis­
lribucfon. Producir aLundanternl'nte y 
distribuir armóni<;amenle es, sino me 
engaño , toda la ambicion de la cie.ncia 
económica. Pues bien seiiores, el cris­
tianismo que se ocupa· poco de estas 
cosas , y aun podría decirse que no se 
ocupa nada, obtifnc por la innala efi­
cacia de sus principtos, lo que la cien­
cia no puede ohte11er, ó al menos lo que 
110 puede obknrr sin el. 

ED primer lugar el crislianismo ob­
tiene sin uingunu violeneiri la mayor 
Jlroduccioh. Lo qúe produce la rique-

za, sriiorrs , es el lrabajo; el lrahajo 
es padre de la riqueza. (.Juedu, pues, 
aquí In cueslion reducida á la cuestion 
del tralrnjo. Ifoct>r que el ~rahajo se es­
tienda al mayor número posible, y se 
eleH• lo mas posible en cada individuo, 
hé ahí la dificultad: la economía scnsua­
lisla realiza un trabajo erninrntemente 
esléril, en lanlo que el principio cris­
tiano realiza un trahnjo eminentemente 
producliYo. 

¡,Cuúl es el principio, no digo el pro­
cedirnit1nlo, sciiorC's, dip:o el principio, 
de Ju ece, IJ(lrnía sensmdis la'! es l1Stt1: «Trn­
lwjar para F-OZar» liajo cualquier forma 
que se de~figure 11slP printipio. ;. Y sa­
Le!s lo mas estéril, lo mas improduclivo 
que hay en el mundo? Is prcci~.1menle 
la rosa que se rsplil'a por Psta palabra 
((gozarn. Y en efeclo, gozú no es 
producir, rs· consumir. Esle principio 

· al comunica, se al traLajo, le connrnica 
sn n~isrna eslerilidad.: nada hay mas 
improductivo que el trabajo hed10· «para 
gozar». En ef etlo, eslablecido esle 
pl'incipio ;_ red una consecuencia que la 
lógica osdesafia áno admitir: lodo hom­
bre á quien la Povidenciu ha dado r.l 
gozar, tiene 11n razon invencible vara 
no lraLajar. El trabajo es para gozar: 
lurgo ) o !l'ngo el goz,11·, yo le tengo 
adecuado á la duration y ir la eslension 
de mis necesidades , luq;o fuera el tra-
bajo!..... . 

Por poder del mismo p1 incipio, ~uce­
de lamliicn que para aquellos á quienes 
la ·Pro,·i,drncia no ]ia leranlado para to­
da la Yida el festiu del rico, !oda la cues­
tion prúctica se rrduce úes los lerminos: 
lrab:1jar menos para tener tiempo de 
gozu mas, imaginar un medio cual­
quiera de gozar mucho lraLajando poco; 
es decir, dü,rninuir la produccion y au­
mentar el consumo!..... Seiion•s, si 
admilo este principio, que trabajar es 
para gozar, en eso está mi prudencia. 
Tcncis como bueno decir con vueslra 
cieneia_que la naturaba triunfo de vos­
otros: el trabajo es rrpulsil'o, el go­
zar alraclivo: si .el trabajo es para go­
zar, ckho 'disminuir el primero lod~ )o 
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posib_le, y aumentar todo lo posible el 
segundo. El triunfo de mi sabiduría 
será absorver el uno en el otro, y ad­
mitir el goce como la suprema ley de 
mi vida. Ah! seflores veo que esta ley, 
esta sahiduria lrtunfa demasiado en las 
realidades de la vida; veo en efecto, 
que esta idea desciende cada dia mas á 
la multitud, y en lugar de verter en 
ella la abundancia de las naciones, aLrc 
profundos abismos que no puede formar 
la ciencia. Seiíorcs, bajo la inspirncion 
de esta idea el pueblo que trabaja, ¿qué 
debe decir, qué dice en efecto? Vedlo: 
Hoy es el tiempo del lraLajo: pues bien, 
trabajemos ltoy , nosotros gozaremos 
rnaflana ... ¿maiiana? Acaso será ya m'1y 
tarde , maiiaua tal vez no existi­
remos: pues no 111aiiana, hoy. Comeda-
11111s et bif,amu$: eras cnim moriemur. 
Amigos mios, hemos traba.indo por la 
rn;1iia11a, gocemos por la lar'cle. Si, ca­
da dia despues del lraLajo, se sigue el 
placer; c¡ue enjugue en nuestras fren­
tes con su voluptuosa mano los sudo­
res ele la maflana I Venid, venid, ami­
gos mios, gocemos de los bienes que 
existen: .Fruamur bonis qum s1p1t. fü­
te es el fruto de nuestros traba.ios , y 
es preciso devora1·le aprisa.· Utamus 
crea.tura celeriter. Esas flores v rosas­
que han germinado con nuestros sudo­
res y el sol de este dia, que aoornen 
iamecliatamenle, en el instante, nues­
tras frentes, que acaso mañana se ha­
brán marchitado: Coronemur nos rosis 
antequarn marcescant. Que ninguno de 
nosotros, mis qu2ridos amigos\ ni aun 
el mas pequeüo quede cscluido ni un 
solo dia del fcstin de los voluptuosos: 
-nemo noslrum exors sil /u.rttriae nostrw; 
puesto. que la ciencia y la naturaieza 
nos dicen con la misma voz que es nues­
tra herencia v nuestro destino: lime est 
parrnostra, !Úec cst sorsnoslra (Sap. II, 
6 el seg.) . 
. Ved , seiiorcs, como el pueblo llega 
de las doclrinas á las consecuencias; 
ved como bajo la inspiracion de las doc­
trinas que deben dar el acrecentamien­
to de la riqueza , veis marchar al pue-

blo .coa la disminucion del trabajo al 
aumento de los goces, Pues bien, _¿qué 
hace aqui el cri~tianisnio? Ilace poco, 
si quereis, pero· este poco es el todo. 
Transforma ó mejor , res Laura la idea 
del trabajo, y con está sencilla restau­
racion , aLre en el seno de las pobla­
cionés todas las fuentes de una pura y 
legítima abundancia. Y en primer lu­
gar, no dice el cristianismo_: el traba­
jo es para gozar; si no ; el trabíljo es un 
resorte de la virtud , el trabajo es un 
deber._ Esto basta para la solucion del 
problema. El cristianismo, eco engran­
dccülo de todas las doctrinas, de todas 
las voees del Sinai, dice á lodo hombre: 
trabajarits seis días y descansarás el 
sétimo.-Mas yo net·esito tres dias para 
gozar; trabajar tres es bastanle.-;Tra­
bajarás sei.; dias.-Pero si mis grane­
ros están llenos, y he dicho á n1i alma: 
vamos á. gozar de nuestra abundancia. 
-Tú trabajarás seis dias ! Oh!' hom­
bre, escucha. La razon de tu trabajo 
no es el gozar , es la ley que te ·-he da­
_do. Tu padre tenia ya que trabajar en 
el paraiso. de sus delicias, ¿ y has de 
descansar tú sobre la tierra maldita? 
En este valle de liigrimas , la ley del 
lrabajo l~ se impqnc dós veces. • 

Así p lo veis ; en las ideas crislia~ 
nas el-trabajo es una fuerza que deb,~ 
dnE-plcgarse. En la idea cristiana\el tra• 
bajo es mas todavia , es una ~spiacion, 
y nadie comprenderá jamas toda la .fe­
cundidad Y poder que tiene esla idea 
para abrir.las fuentes del trabajo ..... 
Uh dia encontró un viajero á un hom­
bi·e cubi.erto de polvo y de sudor.· in­
clinado por el du.ro trabajo y tratando 
de fecundar una tierra ah rasado por el 
sol. «Amigo mio, dijo el viagero, ¿qué 
ganais c~n tan duro trabajo?» Y levan­
tando la cabeia el hombre que trabaja­
ba: cigano expia,r mi,s c.rímenes y ali­
viará los polires,».-c,¿Y qué,: aiµigo 
mio, ese duro trabujo que sopo1·tais 
¿ no es para gozar?» Y levantpndp el 
hombre por segunda vez la c~beza, y 
monstrando las lágrimas, en los ojos; 
«gozar seilor, gozar ! rogad por mi : _he 
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pecado y es cosa concluida; yo no go- cion. ¿ Como traerá la sociedad el mo­
zai•é; trabajaré toda mi vida: dichoso, Yimienlo de la riqueza que lleva al m~­
si quiern -Dios acertar el peso de mis yor número posible no el goce ecua]i­
trabajos como una compensacion al pe- !ario que no es mas que UH sueño, sino 
so de mis crímenes; dos veces dichoso el goce armónico, f[Prárquico, · que es 
si puedo'hacer de estas lágrimas y de un bien, precisamente porque es uria 
mis sudores un tesoro para cualquier armonia? ;. Cuúl PS. en fin, el Yerda-

, pobre de Jesucristo!>> Señores, me pre- dero movimirn to de la riqueza·? .Seño-
gu ntais quién es ese hombre: os lo voy res, si no me engaño, rsle mo,•imien- -
á decir: ·es lodo un pueblo de .penilen- lo debe resultar (le la combinacion ar­
tes que acaso vosotros no oonocris; pe- mónica de esas dos fuerza3 que yo JI a-
ro que existe, y que todos los dias con mo fuerza de alra('cion y fuerza de es­
sus lágrimas y sudores de ex piacion 'pansion, l'or la primera· el hombre vie­
amasa el pan de la fraternidad. En fin, ne hacia sí mismo; por la segunda sale 
señores, el trabajo cristiano e~ algo. de sí mismo. Por, la primera se concen­
Todavia mas ~rande y mas. ÍL•cundo es tra; por la segunda se dilata. Por la 
un sacrificio. Un sacrificio; idea fccu n- primera recibe; por la segunda da lo 
da como ninguna. El trabajo verdade- mas que puede. En fin, por la prime.­
ramente cristiano es una asociacion al ra es iudi\'idual, es personal; por la 
trabajo divino de donde La salido la sal- segunda es fraternal, es social. Y como 
vacion del mundo. El trabajo erisliano en las realidades de nuestra naturaleza, 
es un hombre que un dia oprimía el lal como exisle actualmente, la fuerza 
crucifijo en sus manos, y mirándole di- atracliva tiene una preponderancia mar-
jo á Jesus crucificado esta espresion: cada, se necesita absolutamemte para 
"obrero _divino, vuestros trabajos han que la reparticion pueda hacerse por 
salvado la humanidad entera: aceptad sí misma con equidad y armonia, se ne-
los mios; que queden uniqos á los mes_. cesita absolulamenle, digo, que hava 
tros; que algu.nos sudores mios, mez- una fuerza perpélua de reaccion conlrah 
ciados con los arroyos de vuestra san- fuerza de taraccion. Pues bien, Sl'ñores, 
gre, tengan ~I poder de rescatar. una · ¡, cuúl es esta fuerza de eEpansion? Tr3i­
mi~eria.» Vea·se-cl trabajo cristiano. Ya do á estos términos, el problema está 
percibir~is que es una fuente de fecun- resuelto, por decirlo asi, y si habeis 
da profundidad, de produccion real. El seguido bien la idea, tocamos al resor­
cristian!smo no dice: quiero organizar. le supremo del verdadero movimie_nlo 
el trab.aJo; hace mas que esto: le da la de la riqueza. La eeonomla sensualista 
vida, le da la fecundidad ;'el trabajo se . desenvuelve úni~nmente en el movi­
o~g~niza po_r''sí solo y sus _frutos, llenan , ~ienlo de la riqueza 1~ fue1:za de at~ac-
la tierra.'·• ' .. 'c10n y d~ con esto test1momo de su 1m-

En fin, réstamo una corla cooside- potencia. Al contrario, el principio cris­
racion. que desenvolver. El ~egundo liano desenvuelve la fuerza de alraccion, 
probl~m·a de la c:ienda económica ,, es y desenvuelve tambien la fuerza de es-

. el repát'limienlo' de· la riqueza y este pansion, y por este. medio da leslimo­
poblema es muy legitiq10: Qué impor- nio de la eficacia de su poder. 
la, en efecto,, q·ue fa suma de riqueza . • ¿ Cuál es el principio de la distri"'." 
sea abundant'e., ·si poi el hec~o ~e una bucion de la riqueza en la. economía sen­
reparticion desordenada 1, la superabun- sualista? es el _mismo principio que el 
dancia de los unóf ·crea la indigencia de la produééion, porque de \a misma 
do los oti-os.? .Per.o-séñores,,. en eso está manera que dice trabajar para gozar, 
Ja .?ificultad ', y el ~nigma del _rep~rti- dice: reunir para gozar; enriquecerse 
mient? es. ,éierta~eote mas misterioso :para gozar. Y para es~o ¡,sabeis lo qt(e 
todavia que-el enigma ·de , Ja produc- 1 :hace? Entrega el mov1m1en10 de la n-
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queza sin ningun freno á la terrible 
ley de las atracciones egoistas, abre an­
te todas las fortunas, ante los.grandes y 
ante lo pequeños; abre la tierra y el 
mar. el aire, el espacio entero, v dice 
á cada u no . ve . vuelve y Ira eme lodo 
lo que puedas. Y señores, lo que puede 
la fortuna. y sobre lodo la gran fortuna 
cuando eslú abanrlonada á su propia ley, 
ya lo sabeis, es atraer, yatraer,es cre­
cer y crecer siempre. Yo diré, pues. á los 
sabios de la lierra: habeis onlregado el 
movimiento de la riqueza á la ley ~s.! 
elusiva de las acciones; habeis arroja­
do una mitad . las tr,es cuarlas partes 
de la humanidad en las estrecheces del 
egoismo: ;.qué quereis ahora'? Qué ha­
ceis para detener esa propensiun inmo­
derada hacia la riqueza? Ah! yo lo sé; 
los hay que tienen un medio muy sen­
cillo: hacer pasar sobre todas las cabe­
zas el nivel de la igualdad. Insensatos! 
No veis que mañana, la libertad, que 
n-0 puede morir porque es el hombre 
mismo , habrá rehecho esas desigualda­
des que destruisteis ayer'! Y ¿qué su­
cederá? L:is fortunas volverún á tomar 
otra vez el curso de su invariable ley, 
volvoritn á lomar su propension hacia 
el despotismo de las opulencias que ha­
beis podido hacer desaparecer del mun~ 
do . pero c¡ue la fuerza misma de las 
cosas os impide detener jamás .. , .. 

monia de los mundos no necesitamos 
mas que de uoa ley; para realizar la 
armonia en el mundo moral no necesi­
ta Jesucristo sino de un principio, de 
un solo principio: el principio espan­
si yo de la abnegacion de sí mismo; por 
este medio es como realiza en el mun­
do dnsde hace diez y ocho siglos, la fe­
cundidad del trabajo armónico y de la 
distribucion de los bienes de la tierra, 
sembrando generaciones de hombres en­
teramente penetrados de este principio. 

/ Se co11t inuarlÍ.} 

ANUNCIOS. 

HABILIT,\CIO~ DE P.\IITICIP~S ECLESIASTIC9S 
DE LA. PI\OVl:'iCIA DE ~L\DIIID. 

Desde el dia 1 O del actual queda 
abierto el pago de la mensualidad de 
Abril para los que cobr3,.11 haberes del 
presupuesto eclesiástico en los arcipres• 
tazgos de esta provincia.-1\larcos M. 
Sainz. · 

HABILITACION DE LAS CLASES ECLESIASTICAS 
DE LA PROVINCIA m; ALBACETE. 

Desde el dia de hoy queda ab°ier­
to el pago á las clases eclesiásticas de 
esl~ provincia de la mensualidad· de Abril 
último; y lo pongo en cQnocimiento de 
los partícipes para que imediatamen­
le procuren hacer efectivo el cobro en 
la forma acoslumbrada.-Albacele 3 de 
Mayo de 1858.-EI Habilitado. Pablo 
Medina, Presbítero. 

Se halla vacante la tenencia de cu• 
ra ~e la parroquia de la villa de' · No- . ., 
bleJas , dotada en 2. 000 rs. pagados { 
del pre~upuesl9 del Clero; otros 2,200 · 
que asegura el párroco de intencion 
diaria de o rs; y lo eventual qu~ fuera 
de su sem¡rna acaeciere. 

¿, Quú hacer. pues? Ah! señores, 
es menester romper con el error; es 
menester que nos separemos todos de 
una vez de esa ley fatal <le las atraccio­
nes egoistas. Si seiiores; salid, ·salga­
mos todos de esas frias y mortales es­
trecheces; arrojémonos, arrojémonos 
lodos juntos en los. abiertos brazos de 
la verdadera fraternidad, de la verda­
dera caridad. La abnegacion de si mis­
mo, véase la gran ley de la espa-nsion. 
Desde largo tiempo hemos formado cien­
cia sensualista; aumentando la atrac­
cion, siempre la atraccion ; ahora es 
preciso la espansion . siempre la es-
pansion. por la práclica .de este gran. TOLEDO. 
principio Abne_qa /emelipsum. . IMPRENTA• DE SEVERIANO LOPEZ FANDO, 

Ah, seiiores; para mantener la ar-' . CALLE ANCHA NUM. U. · 


